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Lft urhanistíción de la 
montaña del Castellar o Ae 
t^an Elmo va tomando pau­
latinamente forma e incre­
mento. Cuando aparecieron 
las primeras edificaciones en 
Port Salvi — 1/ no hacemos 
mención del chalet existente 
sobre la misma Punta de 
Garhí, por pertenecer a una 
época anterior —, en el áni­
mo de muchos amaneció un 
sentimiento mesóla de con­
goja y protesta, ante el fruto 
evidente de un ahsurdo y pe­
regrino concepto de la Ar­
quitectura en función del 
paisaje. 

Una serie de construccio­
nes desafortunadas sobre el 
granito rojo, frente al mar, 
escapan a su misión de ser 
brotes de vida sobre carne y 
alma- de un paraje solitario. 
Sin una armónica relación 
entre el estilo arquitectónico 
de casas y edificios y el as­
pecto y características _ del 
lugar donde están enclava­
dos, se corre el triste riesgo 
de cometer un asesinato, y 
de erigir, como postre, sobre 
el propio cuerpo del muerto, 
un horrible y perenne cata­
falco. Todos los guixolenses 
tuvimos conciencia de este 

riesgo, en u-n momento deter­
minado. Y si un escrutinio 
popular hubiese puesto en 
claro las opiniones, más de 
un ochenta por ciento ha­
brían votado, para que se de­
jase en pas a nuestra precio­
sa y (irisen montaña. Bien 
embellecerla, pero jamás 
montar un carnaval de \pie-
dnt! sobre sus laderas y Su 
falda. 

Embellecerla fué el propo­
sito del gran patricio Pedro 
Rius y Calvet, quien en 1929 
sufragó los gastos de recons­
trucción de la ermita, cons­
trucción d,e la cartelera y 
balneario. No pudo dar dina 
de ama manera absoluta a 
su anhelo, pero dejó la semi­
lla, plantada, para el mejor 
fruto. Y uno piensa' en su 
nombre con veneración y 
amor. Nombre que, en obli­
gada distinción, quisiéramos 
ver, perpetuando su recuer­
do, en la más preciosa pla-
sa o avenida que suicara su 
tan amada montaña. 

Embellecer es un hermoso 
propósito y una hermosa 
palabra. Con tal empeño to­
dos estamos conformes, y 
mus que conformes, agrade­

cidos, salvo aquellos — // su 
opinión también es respeta­
ble —; que no sa.beii olvidar 
un más apacible y primitivo 
pasado, y viven y mueren 
entre románticas nostalgias 
de un ayer sin retorno po­
sible. 

Embellecer la montaña: 
del Castellar parece ser tani-
bién el propósito de la ac­
tual urbanización en mar­
cha. Los planos han sido 
concebidos con exigente am-
bicicm y depurado gusto. 
Parte de los terrenos han 
sido previamente parcelados 
y están ya dispuestos para 
la venta a particulares'^ Y 
aunque se conceda, al com­
prador una justa libertad en 
la elección del estilo arqui­
tectónico, según el cual edi­
ficar su casa, una cláusula 
le exige, en cambio, el pre­
sentar los planos, para que 
una comisión de control dic­
tamine la conveniencici o la 
no procedencia del estilo ele­
gido. Circunstancia que es 
norte y garantía. 

Este plan de urbanización 
es vastísimo, y de momento 
sedo se ha realizado en pe­
queña parte. 

El primer cuidado ha sido 
restaurar la ermita—asimis­
mo se procedió en la urbani­
zación de 1929 —, como era 
lógico y debido que así se 
procediese. Ya que desde 
principios del siglo XV, épo­
ca en la que se edificó, den­
tro de la torre de guardia o 
castillo que coronaba el mon­
te, la ivrimeroi capilla dedi­
cada al glorioso y santo pa­
trón de los navegantes, fué 
la cumbre del Castellar cri­
sol de devoción, vigía de mar 

y cielo, dilecto lugar de los 
pobladores de la, ciudad, asen­
tada a sus pies. 

Años ly heridas quedaron 
esculpidos, en las piedras 
del antiguo castillo, que 
consiguió no obstante man­
tenerse erguido, prestando 
su silueta un noble necan-
to a los grabados de la 
época. Pero en 1696, d.urante 
el curso de una incursión 
francesa, quedó destruido to­
talmente. Con él, la primiti­
va capilla. 

En 1723 tuvo lugar la 
construcciém de la ermita 
propia.mente dicha. Y se en­
troniza- en ella Nuestra Se­
ñora del Buen Viaje, que, 
desde entonces, junto con San 
Elmo, veía las tempestades 
del mar y conduce a los na­
vegantes « buen puerto. 

Durante largos años se 
convierte la ermita- en meta 
de peregrinajes y romerías. 
Su silueta inconfundible, er­
guida sobre los peñascos, 
flor solitaria sobre un paisa­
je arisco, es el más preciado 
distintivo de la montaña del 
Castellar. Eterno emblema 

de refugio y de bonanza. 
Su desgraciada, venta a 

unos particulares — antes la 
ermita- h,abía pertenecido a 

la villa —, es origen de su 
decadencia. Pero surge en la 
restauración de 1929, poco 
después de su adquisición 
por la familia Rius. 

En los trágicos aconteci­
mientos de nuestra- guerra 
civil, desaparece devorado 
por el fuego su precioso al­
tar de estilo barroco. Tam­
bién las imágenes de las ca­
pillas adyacentes. Quedan 
simplemente los muros, va-
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